L A   P A L A B R A

Gén. 2, 18-24
Dijo el Señor Dios: «No conviene que el hombre esté solo. Voy a hacerle una ayuda adecua-da.» Entonces el Señor Dios modeló con arcilla del suelo a todos los animales del campo y a todos los pájaros del cielo, y los presentó al hombre para ver qué nombre les pondría. Porque cada ser viviente debía tener el nombre que le pusiera el hombre. El hombre puso un nombre a todos los animales domésticos, a todas las aves del cielo y a todos los animales del campo; pero entre ellos no encontró la ayuda adecuada. Entonces el Señor Dios hizo caer sobre el hombre un profundo sueño, y cuando este se durmió, tomó una de sus costillas y cerró con carne el lugar vacío. Luego, con la costilla que había sacado del hombre, el Señor Dios formó una mujer y se la presentó al hombre. El hombre exclamó: «¡Esta sí que es hueso de mis huesos y carne de mi carne! Se llamará Mujer, porque ha sido sacada del hombre.» Por eso el hombre deja a su padre y a su madre y se une a su mujer, y los dos llegan a ser una sola carne.

SALMO: Que el Señor nos bendiga todos los días de nuestra vida.
¡Feliz el que teme al Señor / y sigue sus caminos! 

Comerás del fruto de tu trabajo, / serás feliz y todo te irá bien.  

Tu esposa será como una vid fecunda / en el seno de tu hogar; 

tus hijos, como retoños de olivo / alrededor de tu mesa.  

¡Así será bendecido / el hombre que teme al Señor! / ¡Que el Señor te bendiga desde Sión 

todos los días de tu vida: / que contemples la paz de Jerusalén  

Y veas a los hijos de tus hijos! / ¡Paz a Israel!  

Hebreos 2, 9-11
Hermanos:

A aquel que fue puesto por poco tiempo debajo de los ángeles, a Jesús, ahora lo vemos corona-do de gloria y esplendor, a causa de la muerte que padeció. Así, por la gracia de Dios, experimentó la muerte en favor de todos. 

Convenía, en efecto, que aquel por quien y para quien existen todas las cosas, a fin de llevar a la gloria a un gran número de hijos, perfeccionara, por medio del sufrimiento, al jefe que los conduciría a la salvación. Porque el que santifica y los que son santificados, tienen todos un mismo origen. Por eso, él no se avergüenza de llamarlos hermanos. 
Marcos 10, 2-16
Se acercaron algunos fariseos y, para ponerlo a prueba, le plantearon esta cuestión: al hom-bre divorciarse de su mujer?» El les respondió: «¿Qué es lo que Moisés les ha ordenado?» Ellos dijeron: «Moisés permitió redactar una declaración de divorcio y separarse de ella.» Entonces Jesús les respondió: «Si Moisés les dio esta prescripción fue debido a la dureza del corazón de ustedes. Pero desde el principio de la creación, Dios los hizo varón y mujer. Por eso, el hombre  dejará a su padre y a su madre, y los dos no serán sino una sola carne. De manera que ya no son dos, sino una sola carne. Que el hombre no separe lo que Dios ha unido.» Cuando regresaron a la casa, los discípulos le volvieron a preguntar sobre esto. El les dijo: “El que se divorcia de su mujer y se casa con otra, comete adulterio contra aquella; y si una mujer se divorcia de su marido y se casa con otro, también comete adulterio.” 
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Que el hombre no separe lo que Dios ha unido
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«¡Esta sí que es hueso de mis huesos y carne de mi carne!»
 Por eso el hombre deja a su padre y a su madre y se une a su mujer
¿Es lícito al hombre divorciarse...?
Queridos hermanos, nos encontramos, hoy, para mirar una realidad distinta, ¡y mucho!, del tiem
po en que el Señor caminaba sobre esta tierra: catequizaba, curaba, sanaba... Nuestro mundo 
es también muy distinto al de unos pocos años atrás, cuando el vocablo ‘divorcio’ era casi des-conocido. Recuerdo algunos “juegos” familiares de mi niñez. Mis padres jugaban con nosotros, sus hijos (éramos 5), con quien nos íbamos a quedar (con papá o mamá), cuando se iban a sepa-

rar. En verdad, no era nada más que un juego. No entraba en la cabeza de nadie esa posibili-dad. Se jugaba, porque no estaba la TV. y, en particular, en las largas noches de invierno, de al guna manera había que entretenernos. Recuerdo también otra anécdota (ésta, mucho más reciente): en un programa de televisión, la actriz Tita Merello, le preguntó al periodista B. Neustadt: “¿Qué pasa con vos, nene, que ya vas por el cuarto matrimonio?”  Y él, le respondió: “Es porque yo creo en el matrimonio”. 
Hermanos, ya todos los católicos sabemos que se está debilitando nuestra fe. Por eso, el Papa, nos llama a ahondar el conocimiento y la vivencia de este gran “Don” de Dios. Ha proclamado el “Año de la Fe”, que comenzará, ya, el próximo jueves, en el 50 aniversario del comienzo del Concilio Ecuménico Vaticano II. En cada diócesis del mundo católico, se comenzará, en estos días. La fe cristiana se debilita y, al mismo tiempo, se va fortaleciendo la fe en el “matrimonio”, se gún la teoría de Neustadt. No sé cuantos, pero son legiones los que repiten el matrimonio. Ma- trimonios que fueron “como la hierba que brota de mañana: por la mañana brota y florece, y por la  tarde se seca y se marchita” (Salmo 90)
En todo esto, rescato una sinceridad: casi ha desaparecido la palabra “mi esposo/a” y se han di-vulgado las otras: mi compañero/a – mi novio/a. Mas, esto ¿alcanza para sanear todo el resto o 
lo empeora todavía más? ¡Ah! también ha desaparecido una frase, muy común en el reciente pa-sado. Unas pocas palabras, mas ricas de significado, de compromiso, de amor y respeto. Encon- tramos, en ella, toda la belleza del amor sincero y fiel: “Hasta que la muerte nos separe”. Aho-ra, no se espera a la muerte. ¡Se la previene, para que cuando llegue, los encuentre bien separa-dos! Pidamos al Espíritu de la Verdad y del Amor; al Espíritu que es la unidad de las Personas divinas y con el que Dios-Amor-Trinidad, nos ama a todos los hombres; pidamos para que derra-  me, en nuestros corazones, el fuego del amor y pueda inflamarnos y quemar todo lo que encuen tre de vanidad y egoísmo, de individualismo y división; que abra los ojos de nuestro corazón, pa ra que sepamos distinguir la paja del trigo y comencemos a amar, con ese amor que llena nues-tra alma y los corazones de cuantos nos rodean. ¡Y haga brotar el “espíritu de familia”, de unidad 
y servicio! Que se comprenda, y acepte, que el matrimonio es una ‘misión’ y no un sentimiento.  
Que engendrar y educar hijos... es una de las misiones más bellas y la perla más fina que poda- 
mos llevar y presentar a Dios, cuando dejamos este valle de lágrimas...
Parecería que el “Príncipe de la división” ha entrado en muchos ámbitos de nuestra sociedad. 
Pero, lo más llamativo es que, con él, entró también el maligno de la ceguera. Ya no se ve ni se 
percibe la gravedad de esa ‘enfermedad’. Todo se acepta como algo normal. Así, él, puede traba 
jar imperturbado. Supongo también que todos creemos y sabemos que el peor mal que puede ha-
cernos es convencernos de que “el demonio no existe”. ¡Habría que preguntarle al muy querido, 

ahora santo, Padre Pío! ¡Cuánto lo padeció! Mas, nunca se rindió. Pasaba noches enteras pele-ando y, por la mañana, aparecía ensangrentado, con heridas y moretones....
Veamos algunas consecuencias o bien, otras “enfermedades”. Junto a la ‘división’, como conse-cuencia inevitable y que tampoco llaman la atención, está el ‘egoísmo’. 
En las distintas formas el maligno, no sólo se ha instalado, sino que se ha sentado sobre el trono para ser adorado. Ha logrado lo que no pudo con Jesús, en el desierto. ¿Recuerdan?: “El demonio lo llevó luego a una montaña muy alta; desde allí le hizo ver todos los reinos del mundo con todo su esplendor, y le dijo: “Te daré todo esto, si te postras para adorarme”. Jesús le respondió: “Retírate, Satanás, porque está escrito: “Adorarás al Señor tu Dios, y a él solo rendirás culto” (Mt. 4,8-11).
Parece que, en gran parte de la sociedad y desde la adolescencia hasta... el ‘EGO’ es el más ado rado y glorificado: Valen ‘mis sentimientos’, ‘mis gustos’, ‘mi cansancio’, ‘mis deseos y proyectos’.
Otra triste realidad, ‘hija’ del “EGO”: Todos, quieren tener hijos, mas, buena parte, no según las le yes naturales. No quieren unirse en matrimonio. Me decían que la mayoría de las chicas ya cono- cen otros caminos de la “genética”, para tener un hijo sin atarse a un hombre. 
Pienso yo: El hijo, entonces, es como el ‘juguete’ necesario para la “felicidad”. Pero, sin conside-rarlo una ‘persona’, sino una compañía. Sería como una mascota que habla, que sonríe, que ha ce lío... Me parece también que nuestro mundo está descubriendo los “derechos”. Circulan siem-pre por ahí, spot publicitarios, ideas, teorías etc. sobre los “derechos”. Y, lo más curioso y que más llama la atención es que todos tenemos derechos y cada uno busca defender los suyos. 
Pero, ¿se han dado cuenta que faltan los deberes? A un derecho debe responder un deber: si yo tengo derecho a una vivienda digna, ‘alguien’ debe tener el deber de brindármela. Si los niños tienen derecho a ser protegidos, cuidados, educados; llevados al colegio, al médico, ser alimenta-dos y... ¿Quién tiene ese deber? ¡Aquí está!: Tienen derecho a vivir en una familia estable, con un padre y una madre; con los otros hijos de mamá y papá... ¿Quién puede negárselo? 
Podemos entrar en el ámbito de la Psicología. Yo no soy psicólogo. Pero, hay una psicología que todos entendemos. Por ejemplo: todos, tenemos miedo. ¿A Qué? Algunos tienen miedo de encon trarse con Dios, mientras otros de perderlo. Algunos le tienen miedo a la justicia; otros, a la injusti cia. Muchos le tienen miedo a la oscuridad, otros a la luz, en particular cuando sus obras son ma las. La mayoría, tienen miedo a la soledad. Todos necesitamos y buscamos algunas amistades y compañías. Mas, los chicos que más las necesitan, no aceptan cualquier compañía. Ellos, son co mo las ovejas. Ellas no siguen a cualquiera sino a su pastor. Los niños, buscan y aceptan sólo a sus padres y no a otros. Cuando está en casa, aunque uno de ellos, ahí está la alegría y la paz.
Recuerdo la respuesta de una chica: “Nunca podría aceptar que otro hombre tomara, en mi casa,

 el lugar de mi papá’. Otro testimonio. Me lo confió, el otro día, un amigo: “Mis padres se separa- ron cuando yo era adolescente... Cuando me puse de novio, dije a mi actual esposa: “Si es nece-sario esperar 14 o 20 años para conocernos y... casarnos, lo acepto. No quiero que, luego, mis hi-jos, sufran lo que sufrí yo...” Pienso que muchos chicos, hoy, viven con el miedo de que sus pa-

dres se separen. ¿Qué pasa, por la cabeza de ese niño/a, cuando oye a sus padres levantar un po
co la voz? ¿Se van a separar? Y ¿Cuándo, los fines de semana, debe ir a pasarlos con el padre, sin su madre o con la madre, sin su padre? ¿Dónde están los derechos y los sentimientos del niño? Y, también, ¿qué pasa y qué sienten, cuando con el padre hay otra mujer que no es su madre? Y ¿Qué, si deben convivir con su madre y con un hombre, que no es su padre? ¡Qué merengue! 
Mas, ¡No está todo perdido! Se escuchan unos gritos de esperanza. Gritos que, rebotando en no sotros, llegarán a todos los niños, adolescentes, hombres y mujeres que buscan una tabla de sal- vación, una esperanza: 
¡Levántate y camina!: El mal es grande. No nos quedemos. Sigamos el Camino: otros lo seguirán. 

¡Ëfata!: Abramos nuestros oídos y nuestra boca. Escuchemos y hablemos al Señor, que es Padre...  
¡No tengan miedo! ¡Tengan fe!: Nada es imposible para el que cree! La fe y el amor vencen todo 
